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fi ofón ~e triunfar 

Argumento de la pelicula de dicho titulo 

IDI autor pregunta: 
¿Pueden los !azos matrlmonlales cortltr Jas alas 

de la lmaglnaclón a la mujet·? 
¿Puede el esposo vh·fl· en el hogar tranquilo 

mientras la esposa va en pos del Ideal? 
Tal es el problema dcsarrollado en la presente 

comedla. 

• • • 

Comlen:z:a la acclón en Jas llanuras de Arizona, 
lnmensas, secas, estérlles. 

Jim Russell, muchacho joven, fuerte y heredero 
de una finca de escaso rendlmlento en Ja que daba 
trabajo a algunos '' aqueros, bebla los nentos por 
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Cella Dorne, ma~stra del lugnr, escritora de na
clcnte renombre que vi>ía en aquel deslerto para 
terminar una novela. 

El ldollllo de la profesorn era un chino la mar 
de slmpdtlco, del que. algunns >eces, se burlaban 
los demñs chlquillos, por causa de su coletllla. 

Tamblt\n Jim tenia en gt·an estima al chlco, y 
~ólo ~racins a las atenciones qpe recibía de éste y 
dc su mnestrn, oh·idnba el ·•carita de bronce" sn 
t rlste condiclón de huét·fnno. 

En aquella rcgión ex:isrfan las ruinas de un di
que ubandonndo. obt·n del padre de Jinl, que debió 
dar ng-un y riqueza a toda la llanura. 

Pnt·a it· de su rancho a la escuela. '-' I enamo· 
r:ulo dc In mnestrn att·n•e$uba forzosamente esn:> 
rulna~>, y nl~uno~ dlas se deteniu u considerat· h1 
innprcclnblc utilldnd que proporcionarfn la recons· 
tnl<·<·ión dt'i dlque. 

Cnsi lotlos los d [n~. .nm 1'l::;J1·aba u Cella. y en 
al~nnns Ot'lll'lionrs se mczclabn en los jue~os dc los 
<·hlqulllos. comu sr ruem ni mús ni menos que 
e llos. 

l'm· csn rnzón ttUl poderosa, los niños quet·fan 
sln tn,-;n ni ¡:rrnn amigo, ~· sl nlguno, mas mnlicioso 
que los demús, se decfa a sí ruistllo que el objeto 
de las fl'ccuentes apnt·iciones de aquél en el Jugar 
no era clet·tameute el jugar con ellos. sino In mues
tru, sonrefu complacldo, cua! sl >iese con buenos 
ojos In lntcnción ... 

Un dia, al terminar In clase, y mlentras los 
alumnos volv!nn, en un .carro de "repnrto" a sus 
ltu·es, Jlm, después de habcrse dl>ertido con los 
ruuchachos... y muchachas, locaruente, •aliéndole 
su entusiasmo infantil algún dulce reproche de la 
mnestra, entró en In escuela, y, curloseundo en el 
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pupitre de ln nmndn, Ieró en unn re'"tstn el tftnlo 
"La dulznrn de :uuar", r. n contlnnaclón, el nombre 
de Cella Dome. 

-¡Celin ! - mur·mur·ó para ~us ndentros-. Su 
nombr·e. Undo como ella. 

Y dl.'jítndo><e lle>nr de su lluslón, se hizo de un 
lúpiz y de un rnspador·. borró el upcllido de Celin, 
y en sn put>sto l'.~crlbló el ;<Uyo, o sen: Russell, co
mo si ella fut•rn ~·a su n:ujPrcitn. 

Pct·u ()elia se <'noJ<í <'On .Tim u I ,·er lo que a ca· 
b(tbn dc hal'<'!'. 

Rili~e C'l ;aqu ro de la protesta de la U!!lestrn, y 
le p1·e~untú. trnt:mclo dP alwazarla: 

-:.Estaria peor t·scrita ""a historieta si en >ez 
de Dorn" dijtJ'Ill'll realld:td nuss<>ll~ 
-¡ .Jlm ! ; l'IC'n ,·cecs 1 • he rcpetido que no he 

venido ac¡11l n hnscnr· nO\·Jo ... Quicro so!ednd, re
po!:o, p:u·n <.'scriblr r·N;pondl6 ella. 

-Pero, C'l.' In ... 
-Sl-llltlo m:tcd tk• mH~,·o. !Te sncrlficaclo mi Yidn 

pam mi ohm. \'t•noer· es múl> ng-mdable que l'U· 
sm·se. 

-;.Cree ustl.'d lo que dlce? 
-El esposo es cnt•mig"o del ideal. La tirania del 

hogar cot'tu r·l:t !us ttlns n mi hnuginnción. 
-¡ nuh! Sl usted me com1n·endkse ... 
-Xo es poslble, Jlm. 
-Sin embargo. yo me resisto a participar de sus 

tPorfns. EI UIIIO'I' ;.no sl~"Tliflcn nada pm·a usted? 
1\.IIreme frente a ft·t•nte. Cclia. Ln felicidnd In lla
ma n mi lado. ;,l'or qué se r siste usted tnnto a 
oir su ,·oz? ;,Xo 111e cree usted un hombre digno 
de crear un hognr? 

-Sr, Jlm... Es U!'l!'ll bUC'UO ... r mPrece que le 
nwen... pero yo no SIIIY la que debe ser su com-

I 
I .. 
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pnfiern. Sl usted estuvlern dentro de mi espírltu, 
renunclur!n a esus !deus que se esta forjundo en 
\'UUO. 

El chlno contemplaba a In parcja subido a una 
slllu y con Iu curupunllln de la maestra en Las ma· 
nos, dlspuesto a dar un buen cumpuniUazo cuun-

El chino contcmplaba n la pareja ... 

do Celin se dejnse, al fJn, cuer en la tentaclón de 
lns cnrlclns dc Jlm. 

Sln embargo, no fué nsf, pues eUa se desprrndló 
de los bntzos del gnh\n, tet·ca en su propósito de 
renunciar n lus de lclns del cariño del hombre, para 
entregnr!ie únlcn ~· exclush·nmPntc a su ideal. 

En vista de ello, Jlm, dejnndo pnrn mejor oca· 
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sión el voh·er sobt·e el asunto que tan hoodamen
te le nfectuiJu, dljo n Celin: 

-Bien, mujC'r. No haiJiemos mús ... por hoy. Esa 
"lmnginu<:lón" u Iu que tnnto aJude, no la impe
dir¡\ venlt· a casa. :\lu!innn celebraremos el ono
mlistico de ml herma!Ul, la paralítica Estber ... El 
ser escrltoro no estú reüido con tener corazón. ¿La 
espera mos? 

-Iré, Jim. 
i.\!urchós~ el vaquero, sl blen un poco decepeio

nndo, míts decidido, sl cab'. a conquistar a Celin, 
y, en tnnto, ésla t•eleín, entre melancólicas refle
:dones. su nombt·e unido al apelllclo de su preten
dlente, y en su lntcl"lot· libraban bat:;¡lla dos sen
Uruicntos untugónlcos. 

Al din slgniente, cQn moUYo de la fiesta en ho
nor de la pequenu y desventurada Esther, en la 
casa de Jim todo era regocljo. 

Ln niiln t•eclhió num,)rosos regalos, euu·e ellos 
un juguete muy ot·iginal, acereu del cua! Cella 
prcguntó n J lm : 

-¿Qué es eso? 
-Es el Ideat de ml padre-dijo aquél-. L!l 

m¡tquetn del uique que hubíu de construir para 
enriquec.:r la lhmura. A tener talento y dinero- yo 
r~onstruiria esta obra, t¡ue fué el fracaso de la 
vida de mis mayores. 

A poco, un vuquero lrrumpló alarmado en la 
flesta, grltnodo u Jlm: 
-¡ Sei'lor! ¡ Se escapa el gaoado! ¡ Olvldé atran

car la empulizada I 
La noticiat cayó como una bomba en la cabeza 

de Jlm, que creyó voh·et·se loco de lndignación con
tru el desculdndo emplendo. 

Y apurecló en él el het·edero del hombre salva-
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je. llorrorlzt\ndose Cella unte la bruta1idad del que 
sollaba con ser su compallero. 

Domlnndo por su cólern, Jlm derribó al suelo a 
pufletnzos al vnquero, y temerariamente salió a 
cerrar el pnso al gnnado que huia, logrando su 
propóslto a íuerza de arrojo y de golpes. 

Cella no pudo menos de violentarse consigo mis
mn. ~· nfinnzóse en ella la duda de poder amar 
a nquel hombre brutal. enérgico, inculto, que no 
teniu otro valor que la fuerza de su brazo. 

Jlm debló hacerse cnrgo del estndo de ñnimo de 
Celht, ni voh·er a su casa, r se apresuró a dlscul
pn•·se. 

- l'et·dón. IIe percUdo In noción de lo que debe 
ser un hombre conecto ... 

Cella, turbadn. huyó hncia la escueln, slguté.ndo
la Jlm. 

Eslhet·, pnra c¡ulen no pasó desaperclbldo el ln
ten~s de su hermnno por Cella, rompló a 1\onu·. 

Algulcm se ncc•·có a In muchncha y, c:ú·iilosn
mente. lC' el U o: 

-Esthet-. No te entristezca la pasión de tu hcr
mano. I~s ya un hombre y ha de casarse ... 

A lo que Iu u lila, muy afligida. con testó: 
-Jim no sin·e para cnsado ... :lle lo dice el co

rnzón. 
Mlentt·ns, clego de amor, Jim, alcanzñndola en 

las rulnns del dlque, lmploraba a Celin que le ama
se. pues 61 ya no podia conteuer su idolatria. 

Ln mnl"stm se mnntuvo firme en su negath·a, y 
Jhu oyó con dolor su nuevo desdén. 

-¡.)lm! i Por encima de todos los obstàculos ~·o 
qulet·o vencer! i :\li obra puede mús que sus ofertns, 
que • s us bt·utnllcladcs, que s us surulsiones! 
-¡ Cellu! ¡ Yo serln su esclaYo! ¡ Yo nunca me 
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inter·pon<.ll"!n en el camino de su carrera !-pot'fió 
el exaltndo vac¡uero. 

Todo fué Inútil. Cella lo rechazó, y como Jim 
qulslern estr·echurln contr·n s! a la fuerza, la es
critora le dló un ené¡·gico empellón y le hizo ro
dar al suelo. 

Hum1llado, con el cornzón roto de dolor, regresó 
Jlm a su caso, y buscó consuelo en el cariño de la 
par·alitlca. 

Y pasó la flestn de la pobrecita enferma. 
. Al obscurecer, todos regresaron n sus bogares. 
Avida de dl!itt·aer a su preocupada hermano, y 

(;Closa de su afecto, Esther·, mlrando al cielo, nm
~itó: 

- ¡Qué hennoRo ciu ro de lnnn .. Tim! 
Y el VII(Juer·o, pam ol\•ldfn· ~>n •·udeza en las ter

mu·as de la pnrulftlcn, In tollltl tn sus brazos y 
salieron nsr, juntos, ni campo. 

-¡La luun tmuhlón quiere besnrte hoy 1 ¡Es un 
homenn,ie ue torln Iu l\1'1\dcra-le hubíu dlcbo. 

Y l~sther ¡;e ~entra dlchosn. 
J\1ns, de Slíhlto, el t<•mor· nl porYenlr entenebre

ció In mentc de In nliln, que suspiró abrazandose 
fuertemente n Stl hermnno: 
-¡ Y pensar que un dfa tú me dejarAs pam lrte 

lejos, con una mujer! 
Jim deYolvió el abrnzo a su hermanita, y algu-

nas ltígri mas r·odurou por sus ruejlllas. 
Lúgrlmns esus que tu\·leron un testigo. 
¿Quién? ;.La nlliu? 
Xo. El'U Celin. 
Oculta dett·lts de un ltrbol, la maestra también 

llor·ubu. 
La noche, su poesia, su silencio, las f:ores .. ~ to

do llaruó ui !t·Io cor·azón de aquella mujer sin fqer-

• I 

9 

zas bastantes para sacrificar el ideal mds hu
mnno. 

Celin quer!a a Jlm desde el primer dia que él le 
hablam de amores, y a pesar de sus ideas con
trurins al matrimonlo, In fuerza de su mutno amor 
Iu bnbfn ht>rho \'Oh·er a desngra,·Iar al amado. 

La rt·ronrilhtclón se efectuó n sorns. en un nlo
mento de solednd de Jlm, fuera de la casa. pen
snndo en sn nmor· pei'Clido para si<>mpre . 

El nsomb•·o del -rnquero fu~ inmenso al voiYer 
a \'CI', <'Cl'CI\ de s!, n Celin, y algo ineX"pUcnble los 
arTo,ló n uno y otro en sus br·nzos respectiYOS. 

- ;,1\Ie nmns, pues, mi nlma ?-preguntó Jim. 
Celin sc iipn~tnba con todas sus ansins de ven

tunl contra el pecho tle .Jim, y rUllloreó como tn 
un beso: 

-'l'us pnlahrns mc han conruovido. Tú puedes 
m1\s c¡ue ml ideal. 

• • • 

Algt\n tiempo después, Celin, Iejos de la escuela, 
escrib!n en el nucvo hogar, pues sus aficiones eran 
compatibles con los deberes de ama de casa, y ter
mlnó, en la rults completa felicidad, una hermosa 
novela, su noveht, la nventura de su amado, rema
tnndo In obrn con las siguientcs frases: 

E11 In cnRn dc campo fiorcdó la dicha. Ella. su
mi.~n. obcdccla al amndo. n 1rotínn lo.~ locos cn.<wc
,1os. ¿Dc.~pcrtarlan algtill dEa para turllar la pa::t 

Jim, lelo por su adorable compnòera, estuba per
suadida de que nndn tenra Pila que envidlar, y vl
vfn sln la menor preocupaclón. 
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Por su parle, Celin, ni dnrle a Jeer el final de 
su obra, exc.amó, coO\~encidn al parecer de ello: 
-¡ Cuún equh·ocndos est•ín los que dicen que no 

puede s ,•¡· nrtlsta una mujer casada ! 
Pero Esther, que no podia sustraerse a los celos 

del cari!io de su herwuno, sufrfa en silencio y en-

-¡ Ouan equit•ocados eslún los que àice1~ que no 
puede ser artista una 111/Ujer casada! 

vidlaba a Cella. 
A.sf las cosns, ocurrló que la amblclón de Ja glo

ria Ilevó n In escl'ito¡·a a In ciudad. 
Cella habfn manclado su novcla a un editor, éste 

la nceptó, y apenus publicada, con cíerta propa
gnncln, el pdbllco In consagraba con sn aprobn
clón. 

• 

t1 

_\.nte tnn lmportante éxito, la casa editora la lla
bfa mnndado Ilamar para ponerse de acnerdo sobre 
Jas edlclone¡ sucesl'l'as. 

Buen pico cob1·ó C0lla por sus cuartlllas y, ade
m{!s, reclbló unn proposlclón de un dramaturgo de 
renombre para adaptar al teatro su no'l'ela rural, 
que se tltulnbn "Jirn". 

- ¡, Le gustaria a usted Yer en la escena sn obra? 
-preguntó el t>ditor. 

-Eilo me comp'acerla mucho, señor-dijo Celin. 
-Pues, sl usted quiere. ahora mismo podemos 

lr a cau:m del autor que tiene inten~s en dar su 
osunto al teutro. 

Cella nceptó, y al poco rato se encontrnbu ('Jl 

casa dc nugo Yolmnr, autor de moda, hombrC' que 
11lcnnzabn éxitos ruldosos en el teatro que le. pcr
mltlan vlvlr a la manem prlncipt>sca. 

gn el momento de llegar Celin y el editor a la 
cspl~ndldu morada del autor, salían de ella. a dnr 
un paseo a cubnllo, algunos amlgos y Ahnn Vol
mar, nctrlz fnmosn, esposa del escrltor, que le uyu
daba u v!vil' rulctosamente entre la algarabfa de 
flestas mundanas. 

El lujo que se echnba de ver en casa del dra
maturga llnmó poderosamente la atenclón de Cella, 
y con sumo gusto trató con él de llevar su obra 
a la escena. 

Ilugo reclbló una gran sorpresa al saber qul! 
Cella era In autora de la novela "Jim", y no tltu
beó en mnn!festdrsela n ella misma. 
-¡ Cómo! Pero ;.es posi ble que una mujerclta co

mo usted sen autora de una novela pasionnl, fuer
te, rotunda? 

-Es poslble, seflor ... porque esa e.s la verdad. 
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-La felicito con toda la admlración que la tal 
novela merece. 
-~!uy agrndeclda. 
-En nut-stro teatro moderno, de conflictos cur-

sis y dlúlogos de merengue, el ambiente de su no
vela sertí un escl\ndalo. 

El editor ayudó al dramaturga a convencer a 
Celin a quedn•·se en la ciudad para colaborar en 
la ronfeccíón de ht oh•·a teatral, r como cl'a se re
s!st!Prn, pensnndo <.'n el oh;.h\culo que encontraria 
en Jlm, IIugo le dljo: 

-Se!lon\, un ~xito tl'ntrnl bustn para hacer cé
lebre un nombre. El acto escrlto en pocos dius pero 
con muchos trucos tl<'nc nuís poder pam las gentes 
que las novelas lnho•·ndas conc!enzudamente du
mnte noches de trabajo. 

Cella no 1wometló nndn ... pero se llevó a Axi
zonn el deseo de luchnr por la gloria. 

Una ve?. en su bogar, mecldn dc nuevo por el 
calo•· de la t•·anqulla fellcldacl, Cella pretendló ol
vldar las proposl<'lones del dramaturgo tri untador; 
pero, de todos modos, habfa comprado "algo" a su 
Jhn por sl tenia que acompn!lnrla a In clutlad. 

-;.Qué me has trafdo, a lm a mfa? ¿Qué me ocu1-
tas detrl\s de In espaldn? 

La Idea de Cella al comprar "algo" a su marido 
no habfa sldo la de entregarle ese "algo", sino es
conderlo en el fondo de un baúl por sl lo llegaba a 
necesltar nlgún dfa. 

¿Qué dlrfa, pues. Jlm al ver el traje negro, el 
par de botas "chlc" y el sombrero? 

No dljo nada. 
¿Qué rnrol 
Era nnturnl que no dljl?se nada, pues lejos de 

suponer para lo que le serviria todo aquello, Jlm 
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creyó que su mujt>r<'ltn lo qut>rrín ver t>lPtrnnte de 
vez l?n <'nnncln. en nl~mn fiPstn o rPremnnln. 

Es mt\s. Jlm blzo un cbiste fúnebre muy gra
closn. 

Ap1\ntenR1?lo: 
-l Yn ti'OI!O t•·nje de etiqueta! ¡ Ya se pnede 

morir nl¡nín pnri•nte ~ 
F:ntonce:.:, ('l'li:t <'Olllt>lil'i una impruden<'in. 1'0~11-

ill\ntlose t-n t-1 humorbmo dP :<n esposo. pues le ron
fesó In ,.,,rdnd. 

-Sin que se mtt!'ra un pnri1mte pued ti pon!'rte 
Nie t•·n.il' ... ,\ lo ml'.ior tenPmos t¡ue ir a la cltlda<l. 

-;.F:h? ;,.\ In ciudad? ;.l'ara (Jtlé ir n ht ciudad? 
-Pnm mi, .nm. la ciuclnd es el h·iunfo, In glo-

rln, ln rlqu<>zn ... 
-;.Qué tonterfns se te ormTe cl''<'Íl'Tlle? No me 

dl.llste que tus absurdas qulmeras habinn muerto 
pnrn SIP111]11'C? 

-J~scth'hnmt>, .Tim. Sl llt>YilS<'n mi obra a ht es
cena me rlHt·fa nnn fortuna. Pi<>nsn h\ con1o po
drlns m<>jot·m· tu finca con esc di nero. 

-¡De nlnl!t\n moclo! 
-Tamhlt~n. en la clndnd. tt\ po<lríns clesnnollnr 

tus nt•t h·hlnclE'Ii. J'iC>ns~ en las •·uinns del dil¡ue que 
tnntns YI?Ct'S !'oiln~tt> en rt-ronstrulr. 

-Yo no puedo ~nnnr dlnern t>n la ciudad. ío no 
pul'clo !'lnRten(>rtt> (>D n(Juel nmhie>nte. 

Pero lns cnriclns dt> sn esposa. y el recnerño de 
sus pnlnhrns de nntniio: "i Celin! ¡To sl?rín tu es
cla,·o I ¡ Yo nuncn me interpnnth·in en el cnmino de 
tu correra!", ,.,.n<'leron su actitud ... y nt·eptó acom
patlnr u su muj~:r a donde !uera necesarlo. 

.. 
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* * * 

' 

En la ciudad, el matrlmonio 'ugaredo ínició la 
Iucha de una pellgrosa manera para su paz inte
rior : ella camino de la gJo¡·ia ; él en la obscuridad 

Pero las caricia.~ de .~u e.~po8a, 11 el reouerdo de 
sus palabras dc anta1io: "¡Celia! ¡Yo seria tu es
clavo/" ... 

de la sumlsión. Cella, rumbo al ambiente munda· 
no. Jim, camino del laborar anóniroo. 

Sln conoclmientos para ocuparse en otra cosa, 
J lm, que querfa aostener su bogar con el sudor de 
sn frente, tué a pedlr tr abajo a unos constructo
res de rascac1el015 que sollcltaban hombres fuertes 

I 
t 
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por In .. ra del periódico, y obtuvo una plaza de 
carretero. 

Entonces el pobre Jim se dió cuenta de que en 
In ciudad sólo sabia hacer lo que sus criados en su 
fineu. 

El 'nquero nceptó el empleo en seguida, y se 
poS<'slonó de su cano en el acto . 

• \1 punto de soltar las riendas del caballo para 
dlri~ir,;,• u cur;rar el carro de materiales en otras 
ol>rus, tm chiquillo se sentó junto a Jim. 
-¡ J,urgo de ah i. muchacho !-le gruüó Rquél. 
-:\o cnfnda1·se, amigo. Soy el golfo Tomasin-

r~spondió el chico--. Mi perro--aquí presente-y 
)'O ROlllOS lo;; uyudnntes Yoluntarlos de este carro. 

- Por mf, quédntP. Tu compaiHa me serfl grntn y 
liti!, porque no conozco estas culles. 

-Yo slempre slrvo parli algo. 
Los dins pnsnron. 
Jlm sPguiu orgullosamenle en su labor humllde 

para no scr un parAsito en su hogar. 
I~ntretunto, Celin trnbujnl.>a :irdidnmente. las m{ts 

de las ''eces en comptlñín del .t1ramatu1·go, en 
cnsn c.le 6ste, ademús de ocuparse de su llogat· para 
que Jlm lo encontmse todo a punto. 

Clerlo din, nugo, su esposa.. y el editor de Ce
lin y vnrios amlgos tuvieron la ocurrencia de ir a 
buscar a la escrltora, alrededor de la hora de co
rner, no contando para nada con su marido. 

-Trabuja usted demnsindo--le dljo Hugo a su 
coluborndora-, y venlmos a robaria al trabajo por 
unns horns. 

-Xo puedo, no puedo, sefiores... muchas gra
Qias. 

-¡No todo se debe hacer en un dí a ! ¡El dl ver-
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tlrse unns horns ela PMr¡::fn pnra tt·nbajar con mds 
nclerto !-lnslstló el dramuturgo. 

-Yenga con nosotros-lnter>ino In esposa del 
nutoJ'--. ¡ Comeremos en el auto, y, después, iremos 
al campo de ¡mlo! 

Un pollo "bien'' propuso, a su >ez: 
-;,Por qué no couJeluos en el llogar de la trlun

fadom? 
La !dPa pnreció exeel~ntc, ~· se aceptó. 
Cella no putlo oponer.se a eno. 'J' no dudaba que 

su maritlo sc hal'in cargo dc la sltunción, cuando 
lles::nse n COill~J· • 

. lim. al punto dl' las doce, abandonó el trabajo, 
pam diJ·iglrse u sn casa, r sc le nH;tió en la cabeza 
lm·itnr a Tomasln. 

-No, hombJ'I', no ... \o slilo sé corner con los de
dos-dljo (•I chleo. 
-~o Lmpo¡·rn. A Jo lllC'jor mi muje1· hace de tl 

una no"t>la. 
-Put>s ... anrliamo. 
Al;;:uno!'> minutos d<>spul-s, .Tim :'>P presentnba en 

el couJedor d~ su hogar, segui<.Io de 'l'omasín, y vió 
con <lesagrmlo Pf ft•stín que se estnban dan¡lo los 
amigos <.le su esposn. 

Uno de t!stos, el pollo "blen" de marras, repa
ran<.lo en .Jim, se pci'IIJilló IJ¡·u¡ueu¡·: 

-l'ero ¿qulén hu llumudo ui busurcro? - pre
guntó. 

Jim, enojndo, hnrto yn de humlllaciones, pues en 
m(ts <lc una ocuslón le hublan llamado "curretero" 
con <lesp¡·eclo por tOt'[>ezus cometldas ln\'olunta
l'iamente, se ulrlgló a¡;resh·o al t·ldfculo, y le con
testó 
-¡ lmbécll ! i Ustcd no snbe con quién habla ! 

1\ 
\L 
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El "pollo", muy gnlllnn, se !argó de allí, colo
cAndole Tomnsln un pastel en la cara. 

Cegndo por el despecbo y por los celos, Jim trató 
duramenre n todos los Intrusos, obligúndo.es a mnr
cburse, pues allí no bnbfa nu1s amo que éL 

Hugo querin hncer frente a la grost!rín de Jlm, 

Cegado por el de.!peclto 11 los celos, Jim tratd 
duramcrtte a todos ... 

mas retlróse tnmblén cunnclo supo por Celin que 
él ern <>I esposo. 

El cuitor rué el últlmo en permanecer en la casa, 
y npron~chó un momeDto pam tomar por su cutn
tn n .Jim, y dedt·le: 

-senor Russell, usted ha interpretada mnl esta 
vial ta. 
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-¡ Estn es ml cm;;n y en ml casa sólo comen :oc; 
que so quiet·o !-con testó el vac¡uero. 

Y todos convlnlcron en qu~ Celin no debitl hnber-
se casndo nunca con aquel i~notante. 

Después, Celin, llommlo dljo a su marido: 
-Jim. Xo supongus que te he o!endido. 
-Deblste ovisnrme. 
-Fué una cosn inevitable. 
-¡ Hnstn tus nmi~os me lnsultnn: 
-'l't\ no lienes que trahnjar en menester t:m 

bumildc. El editor me ha ndelantndo dinero y po
demos vl\·ir sin qne te sncrifiques. 
-¡ Yo no slt·vo pnrn vi\-(¡· del trnbajo de mi mu

jer! ¡A eso no puNll' obli¡;:nrme tu nfàn de gloria: 
Tendremos que dcjm· In ciudad. 

-Ticnes rn?.ón .. Jlm. Yolvnmos n casa. Yo me 
equi\•oc¡u~. 

-l. Vol ver'/ Lo dl ce::. a dlsgusro, para sncrificnrte 
por mf. ¡No I ¡.No quie•·o qne sncrlfiques tu gloria! 
¡No quiero cstot'blll'te! 

Y, en medlo de su enojo, .Jim sentia que las la
grimas quemabnn RU comzón. 

Y pasó el vernno. 
La ciudad prodl~ó n Celin sus fnvores. En tan

to, en el cornzón de Jim !>'C a\'lvó la llama de re
beldfa contt·n In mujer que le humillnba, y en su 
afan de dignlflcnrse, estudlnba, en las tardes de 
flesta, pura lgunlnrse a ella. 

Se metin con la mecúnicu, el dlbujo, y con enan
to pudlese aprovecltnr para bncer la obra del dl
que, ensuetlo de stl padl'e. 

La obra teatt·nl de Celin y Hugo adelnntaba. Am
bos autores colabornbnn con fe en el triunfo mñs 
resononte, y sus frecuentes entre\·istns, nnfdas a 
la malicia aJena. dieron por resultn,do el que la es-
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posn del drumntUJ·go ,·iera en ello lo que no exis
tia. 

El ~:dltor l"ncontró un buen dfa en su casa y solo, 
a .Tim, y hnbló con 1?1 de su esposa. · 

-Puede ustcd enorguliE><:erse de ser amado por 
In mujer ()U<' es sn compañera. seüor Russell . 

-;.Llanut uste<l u mor a querer hnc~r de mi Yida 
una t·omedia Jl:\l'a que :<e t·ian los. desocupados? 

-Ami!.:ll .Tim. no piense de esa manera. Su es
flu"n t iPne llllll'hns t:osas que ofrecer al mundo. 
-; ,\1 mn11rlt1! ; Eso I<> ¡¡rl"ocupa mtis que :;;u ho

t.:at·! 
-¡ Unu mujl·r. l'U:tndo es un genio, no debe sa

ct·iflcarst>: 
-¡Una mujc•r. cuandtl està ca'<acla. no debe sa

rrificnr ui mari,Jo por sn estúpid<\ vanagloria! 
-¡ Unh! l•:stoy t•om·encido de que su opinión se-

ríi otrn clt'ntt·o cie algliu ticmpo. 
-¡ i.\11 ahnn es mfa, seiíor! 
Bn ar¡n<'l moment o. llngo deda a Ct>lia : 
-;,Pot· qu~ no Yieue eonmigo a X11eva York? A.lli 

:;u pn>senl'in lmpouclt·ia su comedia de una manern 
deflnitiYn. 

-Xo mc atrc\"o a ¡Jerlin;t>lo a .Tim ... y tamporo 
me n t revn a i t' s in l>l-re.spondió Celi a. 

• •• 

Una Yez ronclufda. la .obra tearral de Cell:~ y 
Uugo fué lefdn ante un selecto auditorio, en In re
giu manslón del drnmuturgo, alcnnznndo nn unA
nlme apluuso. 

Hugo no se separaba un lnstante del lado de Ce-
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lla, y sus atenclones tnqulctaron lntlmamente a la 
escritorn, que, comprendlendo que su pnz conyugal 
es~aba en peilgro, decidia vol>er al campo d<!spuél! 
de aquella reunión. 

.Aquel.a nocbe, Jim slntló comezón al ver el trlun
fo de su mujer en los snlones, y fué a buscaria a 

-¡Por qué no viene coumigo a Nueva York? 

la casn de Hu¡m. Pn cuyn terraza sorprcndió a uno¡¡ 
"caballeros" en plñtlcn: 

-;. y el cnrrctcro qué opinlón tendra de las ideas 
de su mujer? 

-(El cnrrrtcro os demostrarA. ahorn mismo, es
túpldos, sl 4!1 manda o no en su wujer) - respondló 
J im para sí. 

T 
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Y prl'guntó por la escritora, a la que Hugo es
tahn cllcll'nclo: 

-;.l'•·etPndc rf'tlr:H·se. no lr n Nueva York, en el 
momPnto dc In bntalln derislva? 

-J•:sn hntnl n tnmbltsn set·ia decisi"ta pam ml 
ho~m·-repilcó C<>lln. 

Aqu!, S<' presentó ante ella y el drnmaturgo el 
<>sposo. 

'l'mtuba dt' <"onvencl'r n su esposa-lc manlfes
tó llugo-. Un vlajc n Xuen1 York seda un éxito 
cuml)l"e. 1. Crl'c ustNI qnp no debe ha cer ese vhtje? 

-¡Mi nm.ter ra ha viajado bnstante! ;. Yamos, 
C'Piin? i nucnns noches l-•·espontlió Jim secam~nte. 

Y yn cm su lloga•·. la inquietud de pet·der el amor 
creó <'11 .Tim <'l lllllor salYaje. 

-i. 'Tu g-lo•·ln, tu i den I, te rec:laman en Nue,·a 
Yor·k? i Qué compii<'IHIO es todo eso dc la litera
tum! i Pu<.'s no l1·r\s l ;. C'omprendcs? ¡ Yo, tu ma
citi o, no (llllcro que Ynyns! 
-~o ~rltes, .llm. No mc maltnltes. 
-¡ So~· tu esposo, tu esposo, no tu colaborudor, 

y st5 los dt'rt>t'hos (!ne me n;:fsten! 
-.Tim. C'omprenrlo que el trnbujo me nlejn de tl. 

Pot· cso Qll<'l"Íil voh•er· n cnsn ... ; pe•·o tampoco me 
puedes nnnstrur y dominnr como a tus ganados. 
Soy tu mujer. no tu escla\'R. 

-¡No!. .. iTt\ no eres mi mujer !. .. i Mi mujer que
dó en In prndern ! ... ¡ Tú Pres otrn! 

-¡ Jhu !... i Cñtmnte! ¡ Recuerdu tu promesa! i Yo 
te qulero ... pc'ro qui •ro triunfar! 
-i ~o pueclo recordur lo que te prometi! ¡Tu 

gloria me mn tn ! 
-Lo qnc slt>nres no es amor. El amor es res

peto. adOI"ad ()n. 
-Ml anror es asf. Yo te qulero pura mi I!O!:J. 
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¡Esa es ml ndn! i Y basta de pnlabrns! ¡Me voy! 
¡ Neceslto aire I ¡ Aqu! me ahogo! 

-¡.Tim! ¿~o ves que eres tú el que de mi se 
aleja? 
-¡ D.:Sjnme yn ! 
-¡.Tim! ¡ Yo no qul$lera lr sola a ~neva York! 

i E!';cúchame! ¡Sl antes de las sets no vuelves a ml 
lado, Iré sola a ml camino! 
-¡ \ete! ¡ Yo no soy nada para ti! 
Jlm llasó In noche luchanclo con sus pensamien

los, en la calle. 
Al amaneccr volvió al trabnjo ~· le sorprendió 

que !e llnmnl'<e el ell rector, pura pregtmtnrle: 
-;,Es verdnd que son de us ted esos dibujos que 

me ha dado el cnrmtaz? 
-Sl, señor. 
-Ignorabn sus aptitudes. Es usted un formida-

ble proyectlsta. 
Loco de contcnto, Jlm oh' idó sus rencillas con 

su esposa, pues tamblén él llegaria a ser algo, y 
qulso darle esa noticia por teléfono, sln poderlo 
conscguir, pues la voz del capatnz le llamaba dlli
gentemente al trnbajo en las alturns de un rasca
clelos en construcclón. 

En su casa, Celin, que no durmió en espera de 
Jlm, estuba decidida, llena de dolor, a partir si él 
no regresalla a In hora que Ie seBulnrn, y casi al 
mlsmo tlempo que cumplió ella su pnlnbra, Ja fata
lldad hncla perder el equlllbrlo a Jim, cuando en 
un momento de dlstrncción suya, Tomnsfn, emplea
do junto a él en calldad de aprendiz, Ie tiró unos 
pern os. 

La calda pudo ser mortal, mas Jlm se ngnrró n 
una vlga de un piso Inferior, y sufrló una herida 
grave en la mano derecha. 

¡As! se de1-rumbó el cast ili o de sus I! us lones! 
i No poder sen •lrse de su mano cuando lbn a dlg
nlflcm·se unte Cella! 

Y mh.ntrus ::\neva York se prepnraba a abrir sus 
puertns a In escrltorn genial, Jim regresaba amar
gnmente a su hognr perdido en la llnnura. 

Cella e!';crlhló nl~nmns cnt·ras a su marido, pero 
ninguna íué nbil'rta ni, desde luego, contestada. 

Unu sola preoc•upnc:lón dominnbn Ja mente de Jim, 
a medi du que !ba mejornndo su heridn: construir 
el cllque, pnl'll que Cella y el ruundo vieran de lo 
que em cnpuz Ull carretera. 

Y pura lleYnr al.lelnnte sn plan, Jim hipotecó to
dos sus blen!'!'<, y los trnbujos empeza¡·oll con In 
mnsor ncti\'ldnd, tlll·Jglclos por él mlsmo. 

Unos nwses clcspués, el sueilo del llombre obscu
ro llegó n renlll\nrse. 

Una noche. Esthe1·, que hnbfa enfcrmndo, jugabn 
COll 'l'omnsrn, n quien .nm se lle>ó consigo, y mos
lrt\nl.lole sus ju¡::uetes. comentó, intencionndnmente: 

-:\lira: ¡el tentro y el dique, las dos locurns de 
los cnnmornclos I Los dos han triunfndo... porque 
los dos hnblnn nncldo para las grandes en1presas. 

Y Jlm, emoclonado, e\·ocó la gloria, y se acercó 
a su hennanltn pnra besaria ... 

Entonces In nli'ln, enternda de que la obra de Ce
lla se estrennha ni din siguiente, murmuró n Jlm: 

-Cella sert\ tellz con su gl01·ia ... como tú con la 
tuyn ... y ~·o te dlgo que no tardaré en veros reunl
dos unte ml, que os adoro n los dos. · 
-¡ J.Iet·mnnltn l-explotó Jlm, ocultñndole sus 11\

grlmas. 
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• •• 
Ln noche del estreno de Ja obra "Jim", los pe

rlódicos se ocupnbnn exten::;nmente de la misma, 
augun\ndole un éxlto rotundo, opinión que corupar-

-Oelia serd teli:: con au gloria ... como tú con 
la tuva ... 

trnn lns sele<'tns nmlstnd(>S de los autores, rennldJls 
en tomo n unu esplén<ll<lu mesa. 

Y asr fué. 
Después de la repres<>ntaclón, llogo acompafió a 

Cella hustu el hotel <londe se hospedaba, y se de
cJdló u hubhlrle de lo que tunto tiempo hubía guur
dauo en su cora:tón. 
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-¿Es usted completamenre fellz? 
-Sr... toda mi fellcidad de esta noehe se la debo 

n su tnlento. 
-Ce.tu. :UI fellcidad tnmbién puede ser comple

ta desde hoy ... 'fo soy libre. 
-¿ Llbre, dice usted? 

Lct noche del c.~trcuo de la obra "Jim", los pe
riódicos se ocu¡mban e.rtcnsamcnte de la mi.íma. 

-Ml abogndo ncnbn de c>scriblrme que nyer fué 
firmndo ml dh·orcio ... ~· que mi ex esposa vuelve 
a Iu es<.-enn. 

-;,Por qué se ha dh·orclado, amigo mfo? 
-l'arn Ulll'le n ll!>hnl este ej!i'mplo. l"o la amo, 

umigu mín. ¡La he uuorado desde que la conoci ! 
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-Yo no soy llbrc ... Xo poedo corresponder a su 
amor. 

-¿Xo ha empezndo yn n olvidnr el pnsndo? 
-i Yo no olvido! i Es él quien no se ha acorda· 

do mús de ml ! 
-¡ Lo sé, Cella ! i ne obserTado s us inqoietodes! 

-Si... toda m~ tclicidad dc esta noc he se la 
àebo a stL talcnto. 

¡He •lsto cómo le devolvfnn sln nbrir las cartas 
que usted le en\'labn! ¡El no supo comprenderla 
nunca ! i Es ustecl un tesoro inapt·eciable para un 
ser vulgar! 

Hugo estrechabn mñs y mas a Cella entre sus 
brazos, y tal ,·ez la hublera besnélo a no haberse 
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plnchndo e>lln con unas flores silvestres que no su· 
¡10, de momento, cómo bnbínn llegado a sus manos. 

-¿Qué es esto?-se preguntó--. Pero ¿es posi· 
ble que vengan de él? i Si son flores de In pr&
dera! 

Y encima de una mesita encontró Celia una caju 
llenn de esas nores. y esta nota : 

Qucrida C'clia: 
r.~toy muy maTila. ~o qut.~tera morinlte ~in ver· 

te. T'c11. Jfi 11crmano 110 sabe que te escribo. Mu· 
cl¡os besos do 

Estller. 

-i Esthet· enfermn ! i Jlm, solo !--exrlamó Cella, 
clispuestn a p11rtlr. 

-¡No vn usted n sacrificnrse por un ligero mo· 
tivo senlinu.>ntul! ¡ 1<:1 ir n su rincón no hnn't otrn 
cosa que n ,.¡ vn r las he ricins 1-dljo Hugo, inquieto. 
-i l\[l <>golsmo no tlene dereci\.o a la ct·ueldad de 

nbnndonnrlos! 
-lllen. Yo In acompnïinré en este ,.inje. 

* • * 

La llegada de Celin y Hugo colncidió con el 
trlunfo de Jhn. ¡.;¡ dlque estnba dispuesto a reco
ger las nguns de las llu,·i:ls y las sobrantes del 
,·iejo y leJnno cllque de Cobler. el cual empeznba 
n rebasnr 11 t'nusa de la abundancin de las llmias 
de unos dhls a nquella parte. 

En vista de eBo, r en pre"islón de In >enida rlel 

' 
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¡gua, en el nupvo dlque se empezó el trabajo de 
ieshacer los nndnmlos. 

CèUn sè •·eunló en seguida con Esther, que se ale
gró mucho de verlu y que I e di.io: 
-¡ Ura<'ius, cuiiaditu! Te llamé para que conso

laras u .)im. ¡ Estú tan solo, tun triste! ¡ Yo me 

La llegada de Oelia y Huoo coinciàió con el 
triunfo de Jim. 

pondré buenn sl le veo a!Pgre! ¡Para crecl'r ante 
t1 y que te sintl~rM orgullosa dc él, ha constrllido 
el dlque! ;.IO:stf•s contE>ntn? 

-Sl, Esther, sl. ¡ Qu..S !meno es Jlm! 
En tunto, llutto nlcanzabn en el dique a Jim, y 

lo ponln. ~in nmbuges, ui coniente del motivo de 
su presencia allí. 

i 
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-celin ha vuetto para ver .q la enferma ... y yo 
In ncompuM para aclarnr nueSb-.a sltuaclón. 

-¿A qué situnclón se refiere ustèd? 
-Los dos queremos a Celin ... y uno de nosotros 

ha de sacrl!icu•·se para su felicidud. 
-¡ Yo no ¡>nedo tmtar de la felicidad de tul es· 

-SE, Esther, ~tE. ,·Qué bueno es Jim! 

poso con otro hombre! 
-¡ Pul's l'S preciso que lleguemos n un ncuerdo! 
Jlm enrojeció de ira, y era lnminente unu luchn 

a mue•·te entre los dos hombres. 
F.n tan critico lnstnnte oróse un terrible a 'l'iso: 
-¡ l~l dir¡ ne de Cobley se ha derrumbudo! ¡ Lus 

nglliiS ,·ipn~n huc·in nqul I 
Los dos rlvulo:s no tu,·ieron tlempo de evitar la 
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avnlnncha llquidn que se p•·eclpltó en el nuevo ·di· 
que. 

ITngo ibn n pere<'er, pues no sabía nadar. 
Celin, cnterudu de lo que ocunía, se dirigió al 

Jugar dél diqne, y vió a Tiu:!o chapotcando deses
perndHmente tm el n~ua. 

Y gritó: 
-¡ Hugo! ; Hugo! 
.Tim, que Juchnba p:ll'a salntr:<e a sí mismo, oyú 

los J!ritos de .su <'Sposa, J sin medir el puso que 
ibu u dnr, se lnnz6 a nnancar a Iu muerte Iu >ida 
de llugo. 

Y Je snh·ó, d~¡lositnn!lo el cuerpo del dramntur
go, con \'icln, !t lo;; pies de C'eli:t. renuncianclo, lleno 
cle dolor, n clin, pm·a que fuNic fdiz con el ot1·u. 

Pero Cella ;;e Ut'l'oj6 en los Ln·uzos de .Tim, y be
sl\ndolo mil n)Ct'S, con pn;;lón, dijo sincenunente: 

-¡.Tim! ¡Ml .)lm! ¡Ere~ ttí ml 'idn! 
-¡ Ob, C'<'liu! ¡ Tú va les mí1s que mi vida! ¡l'or 

ti hubiN'II mtw1'to pum que me e!'tlmat·es en algo! 
Y triunfó el umot-. 
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